
 

 

Siéte pístas, indícios, señáles o sígnos pára 
sabér si un ser es reálmente un diós o úna 

religión es en verdád divína. 

-Ensáyo- 

 

Éste ensáyo no tráta de probár que su creéncia 
religiósa, úna de las tántas que exísten en la 

actualidád séa fálsa, no, lo que inténta es 
demostrár que lo que ustéd con tánta fe crée, es 

lo verdadéro, cósa que ya sabía de antemáno. 

 
Sin entrár en detálles podríamos decír que: si «Él 
Diós» es un ser muy poderóso, que víve 
etérnamente, puéde ver el pasádo y el futúro, háce 
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milágros, que es el responsáble del destíno de 
tódos los séres y pára algúnos es el creadór del 
univérso además de ser inménsamente buéno. Si 
como se supóne está en tódas pártes y que 
también dícta las réglas de comportamiénto de los 
humános y tiéne el podér y la potestád de 
juzgárlos; pués si Él se presénta ánte nosótros y 
nos asegúra que posée tódas éstas bondádes y 
quiére enseñárnos su verdád, entónces tendría que 
ser muy fácil pára Él el convencérnos y nosótros 
pára nuéstra tranquilidád lográr comprobár tódos o 
algúnos de éstos podéres ya que no hay múchos 
séres con éstas características en el univérso. 
Además, si Él, que es el interesádo (de lo contrário, 
no nos hubiése creádo y hécho tódo lo necesário 
pára convencérnos) se préstara a facilitárnos ésta 
verificación, pués miél sóbre hojuélas. 

 
Lo dígo, ya que hay y han habído tántos éntes 

o personájes diciéndo que tiénen tódos o algúnos 
de los atribútos arríba mencionádos, que no se 
entiénde cómo es que al ménos de úno no se háya 
podído confirmár sin lugár a dúdas y así asegurár 
la divinidád del pretendiénte. Péro por lo vísto éstas 
propiedádes tan sobresalientes, tan poderósas y 
únicas son aparéntemente muy difíciles de verificár. 
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En realidád nádie lo ha lográdo hacér y así 
desenmascarár a los ótros pretendiéntes fálsos de 
úna vez por tódas, (pruéba de éllo es que ésos 
«ótros fálsos» síguen aquí).  

 
A pesár de los múchos síglos que éstos míles 

de «supuéstos» dióses han sído adorádos, no hay 
manéra de descubrír al único verdadéro y ponér en 
evidéncia a los fictícios. 

 
Lo que sí está cláro es que un diós es un ser 

múcho más poderóso que un humáno y que un 
humáno difícilmente podrá hacér ni remótamente lo 
que un diós puéde hacér, y éste mísmo presúnto 
podér, es su talón de Aquíles, ya que úna vez ha 
indicádo que los tiéne, si no puéde demostrárlos, 
pués no es ése Diós. 

 
Así con ésta treménda diferéncia de podér, el 

probár que un ser no es un diós, debería ser más 
fácil que demostrár que un humáno es más fuérte 
que úna hormíga.  

 
Basándonos en ésta debilidád del hómbre 

frénte a un diós, ya podémos encontrár algúna 
písta pára descubrír cuándo un «supuésto» diós, es 
sólo un humáno que ha creádo-inventádo y luégo 
expandído su religión, péro sin úna báse divína. O 
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séa, que lo ha hécho (hay que reconocérlo eso sí, 
de úna manéra muy eficáz) usándo únicamente su 
capacidád humána. Que por supuésto ya tiéne 
múcho mérito. 

 
Habiéndo tántos dióses y religiónes y úna sóla 

puéde ser la verdadéra, en princípio no debería ser 
muy difícil el distinguír y desenmascarár a las 
fálsas ya que no tienén ese apóyo dívino. 
Considerándo las que ya exísten y las que se están 
creándo, ¿no nos gustaría sabér de úna vez por 
tódas cuál es la verdadéra? O al ménos cuáles son 
las fálsas. 

 
La régla básica será: si la religión prometída se 

creó, se expandió y funcióna o se plantéa 
«únicamente» de la manéra que un humáno (sin 
podéres divínos… ya que no los tiéne) la puéda 
creár y promocionár péro no ha podído añadír a 
élla álgo de ésa poténcia sobrehumána, es que no 
es muy divína.  

 
Dícho de ótra manéra, si estudiándo úna 

religión, y nosótros siéndo muy inteligéntes y 
emprendedóres (y con un buén apóyo humáno y 
económico) podémos pensár que también 
podríamos habér creádo ésa religión, pués álgo 
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fálla y le fálta a ésa religión sin dúda su párte 
divína. 

 
Si el que la créa o propóne es un verdadéro 

diós, álgo de ésta divinidád estará y formará párte 
de ésa religión y en su manerá de hacérla creíble y 
convencér a la génte de fórma permanénte y no 
sólo al início (cuando al princípio de su misión y 
con ése propósito realizába milágros o adoctrinába 
personálmente).  

 
Si cualquiéra de las religiónes que exísten 

hubiésen aparecído en el Médio Oriénte, en 
América y Japón al mísmo tiémpo y con la mísma 
ideología… como los hómbres no puéden estár en 
tres sítios al mísmo tiémpo… pués sería úna buéna 
pruéba. O que los que se reencarnásen pudiésen 
recordár su vída anteriór y contárnosla. O que úna 
vez cáda áño bisiésto y áunque fuése por póco 
tiémpo se nos mostráse el paraíso… o el infiérno. 
Con tódo su podér ésto no le debería ser muy 
complicádo y a nosótros nos resolvería tódas las 
dúdas. 

 
Como ésto no ha ocurrído ni ocúrre, ¿cómo 

podémos probár su veracidád ahóra? 
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Viéndo el resultádo de cómo hoy está y ha 
estádo de mal nuéstro múndo, de las injustícias 
que hay. ¿Cómo es posíble que un diós tan 
poderóso y buéno?, no háya podído hacér un 
trabájo mejór y éso que lléva áños en el empéño. Si 
un humáno tuviése sólo úna párte muy pequéña de 
sus podéres, ¿no créen que haría un trabájo méjor 
que Él? 

*** 
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Veámos cuáles de los dióses o religiónes que 
exísten o han existído, han incorporádo algúnas 

de las características que se considéran sin 
discusión divínas: a sus enseñánzas, 

promésas, doctrínas, fórma de vída o mandátos 
péro que nosótros podámos probár, 

acreditárlas o negárlas en cualquiér éra, 
situación o sítio. 

* * * 
 

.1 Diós está en tódas partes:  
 

   Si es así, úna religión Divína debería 
aparecér en vários sítios «a la vez», en 
diferéntes puéblos, regiónes, planétas o 
galáxias, pára que tódos y al mísmo tiémpo 
podámos disfrutár de élla, de sus enseñánzas y 
beneficiós y que algúnos no téngan que esperár 
míles de áños pára recibír ésa verdád y disfrutár 
sus dónes.  

 
Si el início y evolución de úna doctrína ha 

sído como la de Cóca-cóla, Zára, McDónald's o 
Microsóft, o séa: páso a páso, creciéndo póco a 
póco con el tiémpo, con la ayúda de sus 
seguidóres, o pasándola de pádres a híjos, o 
por su imposición a los países conquistádos o 
por proselitísmo y adoctrinamiénto; ésa 
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creéncia puéde que séa hásta úna aceptáble y 
muy buéna filosofía y su creádor un hómbre 
muy inteligénte y buéno, péro no 
necesariamente pruéba que es Divína y su 
iniciadór un Diós. 

 
 Si úna religión aparéce creáda, trasmitída o 

sugerída por un humáno, en un pequéño y único 
sítio (curióso que múchas comiénzan así) y su 
crecimiénto y expansión es por su labór própia, la 
de sus híjos, la de sus minístros o seguidóres y 
luégo por los creyéntes de su religión, éso indíca 
que probáblemente es úna buéna filosofía a seguír, 
péro difícilmente pruéba de su Divinidád. Si úna 
divinidád tiéne el podér de plantár su idéa en tódos 
los sítios y tiémpos a la vez, no debería necesitár el 
ir creciéndo al rítmo humáno. Como un hómbre no 
puéde estár en dos sítios a la vez, si éste procéso 
de creación y crecimiénto ha sído así… pués es 
úna buéna písta de que no lo podía hacér mejór o 
de ótra manéra. Si el crecimiénto de úna religión es 
como el de Cóca-cóla, Zára o McDónald's, páso a 
páso (el típico rítmo humáno), ésa creéncia nos 
paréce muy humána, y probáblemente la 
deberíamos sólo considerár úna filosofía. 

 
El que séas de la religión de tus pádres, o la 

mayoritária en tu región, no la háce 
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necesáriamente ser la verdadéra. El que tu religión 
séa de cómo o dónde has nacído, pruéba múcho 
de podér del entórno, péro póco de su divinidád. 
Qué probabilidád hay de que en úna región, 
mayoritáriamente de úna sóla religión, álguien se 
conviérta a ótra. Las creéncias dében estár 
basádas en la información no en la família, 
geografía, económia o necesidád. Péro sí, es 
ciérto, la fe muéve montáñas, y las religiónes pásan 
de pádres a híjos, de invasór a invadído y también 
con el proselitísmo o el podér del dinéro. Cláro que, 
si pára repoblár de pínos úna montaña 
decidiésemos plantár úno sólo, esperándo que 
creciése, produjése píñas y semíllas, que las 
árdillas, la llúvia y el viénto las propagáran y así 
cubrír la montáña… al finál con ciéntos o míles de 
áños, lo lograríamos… péro nádie pensaría que ha 
sído un trabájo Divíno. 

 
.2 Diós es etérno y víve en tódas las épocas:  
 
La pruéba de su existéncia, de sus léyes, la 

mejóra o actualización de sus nórmas o 
mandátos, debería ser permanénte. Al vivír y 
estár en tódos los tiémpos, a Él, ésto no le 
puéde ser muy difícil. Si las religiónes están 
héchas pára los humános y éstos cámbian, las 
religiónes deberían aparecér en el mísmo 
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instánte que los humános aparécen y 
actualizárse. No han de permitír que úna sóla 
álma se quéde sin sus enseñánzas en ningúna 
éra de la humanidád, ni tenér que esperár míles 
de áños pára disfrutár de sus bondádes. Cuál 
es la razón de que úna religión sólo názca úna 
vez, en úna sóla época, qué pása, ¿las 
anterióres generaciónes no se la merecían? 

 
Si la creación, presentación, dógmas, milágros, 

o características de la religión propuésta, sólo 
aparécen al início de su fundación, y luégo no la 
actualíza, álgo fálla. Los milágros, apariciónes, o 
pruébas de su podér, bondád e inteligéncia 
deberían ser permanéntes y ser presentádos a las 
diferéntes generaciónes. No sómos como las 
persónas de háce cínco mil áños, ni tenémos las 
mísmas necesidádes. El Ser debería visitárnos de 
cuando en cuando, y mostrárnos que todavía sígue 
por ahí, éso debería ser párte de su dógma. Si 
nosótros le debémos tenér siémpre muy presénte y 
demostrárle nuéstro caríño e interés a través de 
nuéstros áctos u oraciónes, Él también nos tiéne 
que correspondér. Cáda generación es diferénte, y 
no estaría mal que al ménos úna vez en nuéstra 
vída nos vuélva «personálmente» a convencér y 
probárnos que no ha muérto ni nos ha olvidádo. Y 
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que Él, sus idéas o mandátos síguen todavía 
vigéntes. 

 
.3 Tiéne que volvér… péro ¡ya! 
 
Es úna promésa muy repetída por múchos 

dióses… Éso de volvér débe ser muy 
importánte pára éllos. Péro ningúno lo ha 
hécho. ¿A qué espéran, a dónde o por qué se 
han ído ésos dióses, qué están haciéndo 
miéntras esperámos? Y qué harán cuando 
vuélvan. 

 
Que sepámos ningúno ha vuélto y llevámos 

míles de áños esperándo, la paciéncia se nos 
puéde acabár.  

 
Cuando se díce que úno de éstos dióses, o 

álguno de sus colaboradóres o seguidóres «vuélve 
o háce apariciónes», lo háce muy brévemente, y 
cási siémpre en el mísmo território donde ya créen 
en él. Péro qué pása ¿es mejór reconvencér a los 
que ya créen en Él, que buscár nuévos adéptos? 

 
Hay enórmes territórios con úna religión 

dominánte y ótros con ótra. ¿Cómo es posíble que 
la verdadéra no esté presénte y dominándo en 
tódos los territórios? Cómo es posíble que en 
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nuéstro planéta tiérra ningúna religión ténga más 
del 30 % de seguidóres. Álguien no está haciéndo 
bién su trabájo. Con tánto podér, les debería ser 
muy fácil. 

 
Por qué cási tódo lo que se nos prométe de 

maravillóso y divíno, es a posterióri, pára después 
de muértos. No será porque aquí y ahóra éllos no 
lo puéden demostrár y nosótros no lo podémos 
comprobár. 

 
.4 Probár: que el paraíso prometído o úna 

vída después de ésta exíste.  
 
Por algún motívo, lo de prometér paraísos, 

ótras vídas o un futúro mejór es álgo recurrénte 
en cási tódos los dióses y religiónes y paréce 
ser que es muy necesário pára conseguír 
adéptos… Vále, péro ya que algúnos fiéles se 
pásan la vída haciéndo tódo de acuérdo a las 
condiciónes estipuládas pára alcanzárlo, pués 
que se enséñe lo prometído. 

 
Pára tódos los creyéntes éso que nos prométen 

es álgo maravillóso, no se niéga… péro, ¿es tan 
difícil el que nos lo muéstren? No se podría abrír 
cáda diéz áños úna pequéña ventána pára vérlo, o 
enviár a algún representánte humáno a ése paraíso 
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pára valorárlo, volvér y contárlo, qué fácil les sería 
convencérnos. Al escuchár o ver lo maravillóso que 
es, hásta seríamos más buénos. Ésto no puéde ser 
muy difícil pára Él. Por qué tánto interés en 
promocionárlo… y no en enseñárlo. No sáben éllos 
que pára vendér un prodúcto, se úsan fótos, 
publicidád o muéstras gratuítas. Sí cláro, como la 
humanidád es tan variáda, puéde que a algúnos no 
le parézca muy interesánte. ¿Qué puéde habér tan 
especiál en ése paraíso, que estémos confórmes 
con disfrutárlo TÓDA la eternidád? Qué difícil lo 
tiénen los dióses pára mostrárnos la increíble 
variedád de paraísos que nos tiénen preparádos… 
pára después de muértos. Álgo así como: si 
apruébas éste cúrso te llevaré a Disneylándia… en 
la ótra vída 

 
.5 Tenér éxito: no debería ser muy difícil 

pára un todopoderóso.  
 
Los dióses son los que se han presentádo, 

(no recuérdo si algúno de los más importántes 
háyan venído invitádos por nosótros), luégo 
han sído éllos los que han propuésto su 
ideología, sus réglas y deséos. Entónces es de 
suponér que con tánto interés que tiénen, 
deséen triunfár.  
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Cláro que no sabémos exáctamente cuáles son 
los desígnios de los dióses y lo que en realidád 
quiéren. Péro es muy lógico que deséen, que lo 
que éllos propónen con tánto interés séa acatádo y 
ténga múcho éxito… Entiéndo que el éxito también 
es relatívo, péro si después de míles de áños de 
existéncia de sus idéas, si al finál, siéndo tan 
únicos, buénos, sábios y poderósos no lógran 
convencér a la inménsa mayoría de la población 
del univérso, es que no son muy buénos. Cómo es 
posíble que háyan várias religiónes con 
aproximádamente los mísmos creyéntes. La 
verdadéra con tódo su podér podría hacérlo múcho 
mejór que la inventáda por un humáno ¿no? Que 
podéres no les fáltan.  

 
Si úno de éstos dióses o religiónes con tódo su 

podér no tiéne más éxito que las ótras (ésas ótras 
al no ser verdadéras quiére decír que son 
organizádas por méros humános). Si con tánto 
tiémpo trabajándo en éllo, no tiénen úna múcha 
mayór preséncia y proporción de creyéntes que las 
demás; probáblemente deberían dedicárse a ótra 
cósa. Microsoft, McDonalds o Mercadóna y Zára en 
Espáña son úna buéna pruéba de lo que se puéde 
lográr sin ser un diós y un buén ejémplo de cómo 
vendér comída, informática, teléfonos 
eficiéntemente, recuérde que las creéncias también 
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son úna mercancía.  Curiósamente éstas se 
repárten la economía de su región o del múndo en 
proporciónes similáres a las religiónes. 

 
.6 Los dióses, religiónes y sus léyes 

deberían ser tan cláras y tan demostrábles 
como nuéstras léyes físicas.  

 
Si álguien descúbre úna ley física en el sítio 

más recóndito del univérso, ésta ley no necesíta 
lográr adéptos, ni prometér prémios, ni tenér que 
hacér proselitísmo pára que la créan en tódas 
pártes, se demuéstra y ya está. Si tienés la verdád 
de tu párte, no es necesário náda más. Cualquiér 
ley científica ha unído más a la humanidád que 
míles de religiónes. Se podría decír que hásta 
ahóra las religiónes son presentaciónes de léyes, 
hipótesis o teorías a fálta de pruéba y que múchos 
seguidóres las trátan de demostrár de mil manéras 
diferéntes y llévan áños en ése inténto. Buéno 
digámoslo, que se han quedádo en un «ensáyo» 

 
Si al descubrírse úna ley física (tan reál y 

verdadéra como cualquiéra de las divínas en lás 
que creémos), pára ser aceptáda y seguída en tódo 
el univérso como ciérta, tuviése que andár los 
pásos de la mayoría de religiónes, pués tardaría 
múcho en imponérse. Iría progresándo póco a póco 
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a medída que sus seguidóres fuésen avanzándo 
geográficamente. Además, no sería creída en tódos 
los sítios y a ótros ni llegaría. 

 
¿Se imagínan que las léyes físicas o 

matemáticas fuésen creídas dependiéndo de 
situación geográfica, educación, gústos o situación 
política? 

 
Cómo es posíble que el Teórema de Pitágoras 

séa aceptádo por tódos más rápidamente que úna 
Ley Divína. Se imagínan que hubiése úna 
probabilidád de qué la ley de la gravedád no fuése 
creída en el Japón. 

 
O al revés, cómo es que las léyes divínas, se 

páran por frontéras, barréras lingüísticas, 
económicas o de ráza y no así las léyes humánas o 
de la física. Y que úna religión aquí es adoráda por 
la mayoría de su población y pasádo el río, por 
nádie, ¿es qué ésas buénas idéas no sáben 
nádar?. Tan difícil es a la verdád divína cruzár el 
água. 

 
Se díce que los pitagóricos fuéron un 

movimiénto filosófico/religióso. Si en lugár de éllo 
hubiésen decidído ser religióso/filosófico, 
disfrutándo de nuéstra vída como nuéstro paraíso, 
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reál, comprobáble y bastánte agradáble, pués 
Pitágoras sería un diós que tendría muy fácil el 
comprobár tódo ésto, además de tódas sus léyes 
ecuaciónes y teorémas, en cualquiér sítio, en 
cualquiér tiémpo, y en donde los fiéles podrían ser 
de cualquiér ráza, país o idióma. ¡Ay! No nos 
dámos cuénta de que ya vivímos en un paraíso y lo 
estámos malgastándo esperándo ótro mejór. No 
será tal vez la Tiérra, ése paraíso prometído a los 
que se han portádo bién en el infiérno o de los que 
se han aburrído en el ciélo. 

* * * 
Si las léyes divínas son más difíciles de probár y de 
aceptár que las léyes físicas, lo tenémos muy mal. 

 
.7 Al finál lo que impórtan son nuéstras 

creéncias personáles. 
 

Ésto no hay necesidád de comprobárlo: daríamos 
la vída por nuéstras convicciónes, fe o creéncias. 

 
Si «álgo» háce un milágro, por definición es un 

diós o úna divinidád. 
 
Si en la actualidád álguien nos múestra un 

recipiénte vacío y al volvérlo a abrír está lléno de 
aliméntos. ¿Lo creeríamos, adoraríamos al que ha 
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hécho ése prodígio como a un diós, renunciaríamos 
a nuéstra fe presénte? ¡Eh que no! 

 
Entónces la pregúnta es, qué tendrá que hacér 

el Diós verdadéro cuando vuélva, pára que le 
creámos. Y si no creémos éstos milágros 
realizádos ahóra, por qué aceptámos los que 
fuéron héchos háce ciéntos de áños y no vístos por 
nosótros, ni siquiéra por los que los describiéron. 

 
No hay dúda, hay sólo úna religión verdadéra, 

la nuéstra, péro que varía según el día, el humór o 
la necesidád. Y así ésto háce que háya míles de 
millónes de éllas. 

 
Y es que la fe muéve montáñas 

* * * 
F I N 
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Por Emílio Vilaró  
 
 

Éste documénto está disponíble en formáto 
.PDF, .ePUB y .MOBI en nuéstra página Web: 
 
Mi blog literário. 
https://cosasdeemilio.wordpress.com 
 
Más de ciénto véinte cuéntos, relátos, ensáyos, 
recétas y novélas en: 
www.evilfoto.eu 
 
Comentários a: 
buzon@evilfoto.eu 
 

 https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia 
 
Nóta del Autór: 
Éste escríto está tildádo, o séa: las palábras 
llévan la tílde (´), en el sítio en donde está el 
acénto. 
 
Después de míles de lectúras de óbras así 
escrítas y leídas, podémos asegurár, que su 
lectúra es la normál, y al leér así, no hay 
ningúna diferéncia de pronunciación a la 

https://cosasdeemilio.wordpress.com/
http://www.evilfoto.eu/
mailto:buzon@evilfoto.eu
https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia
https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia
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habituál. 
 
Si deséa sabér los motívos, ¿cómo se puéde 
tildár de fórma automática? Y qué ventájas e 
inconveniéntes tiéne éste tildádo, puéde leér 
éste documénto:  
 
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm 

 
Modificaciónes a 1344: 
2019-07-26, 2019-07-27, 2020-02-06 
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